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JDesde Lojidres 

iDQlateFra y la India 
lil incí emento de la-s escuadras 

italiana y austríaca, arrebaiará á 
Inglaterra en breve, el dominio 
del Mediterráneo. De hecho, la de
fensa de los intereses ^de la Triple 
entente en el mar latino está ya á 
cargo de Francia. Pero, no obs
tante las estadisticas que el minis
terio francés hace publicar cada 
vez que sus fuerzas navales entran 
en comparación con las austro-ita 
lianas, la superioridad francesa no 
es tan dsci«iva actualmente*-y 
mucho menos fo será dentro de 
unos meses—que baste p>ira tran-
tranquilizar al Gabinete de Lon

as s.fvir de base á esa escuadra 
volante. H ista ahora, Inglaterra 
disponía de ella. Ahora, tiene que 
inmovilizarla en el mar del Norte, 
hasta,que por una derrota ó por 
un acuerdo, Alemania deje de ser 
un peligro. 

Para Inglaterra, el dominio del 
Mediterráneo es indispensable co
mo camino de sus colonias; la li
bertad de cqmunicacítin con las 
colonias, que sólo aquel dominio 
puede garantizar, es una cuestión 
vital. En cuanto carezca de una 
escuadra poderosa en el Mediterrá
neo, interrumpir sus relaciones co-

dres. Por otra parte, Inglaterra no merciales con la India, con Austra 
puede vivir en el Mediterráneo 
merced á la protección de Francia; 
ya tuvo el Gobierno inglés ocasión 
de decirlo, y no ia desaprovechó 
cuando monsieur Delcassé dispuso 
el traslado de la escuadra francesa 
del Norte. El Mediterráneo es el 
camino déla India, de Australia, ' 
de Nueva Zelanda, del Arcliipiéia- | 
go Malayo, de las más ricas coló-
nias inglesas. Dejar ese camino er» 
m Lüos de un aliado incuestionable- . 
mente poder'áo, seria ya p:;ra lu-
glaterfa u r a confesión de impoten
cia, que tal vez, despertara codi
cias y esperanzas amenazadoras; 
dejarlo en manos de un aliado co
mo Francia, cuya superioridad 
respecto de los adversarios comu
nes es incuestionable, constituifia 
una "abdicación peligrosísima, in
compatible con el cá'culo y con la 
previsión sobre los que reposa 
toda la po'itica internacional in
glesa. 

Pero Inglaterra por si sola, no 
puede aspirar á mantener una su
perioridad naval permanente en 
todos 1Í:S mares. Bastante hace con 
sostenerla en el mar del Norte, 
frente á Memania. En el resto del 
mundo, todos los ¡pueblos que tie
nen alguna vitalidad, construyen 
buques tan poderosos como los in
gleses, y merced á los cuales el te 
mor que los buques ingleses Inspi
raban durante los últimos cien años 
se va desvaneciendo. Los Estados 
Unidos, por ejemplo, desafian im
punemente á Ing aterra con moti
vo de la cuestión del Panamá, re
suelta, en lo relativo al pago del 
derecho de pasaje, contra la volun
tad del Gobierno inglés. Si las es
cuadras inglesas pudieran dejar el 
mar del Norte, la solución de ese 
asunto habría sido muy distinto. 
Tienen que permanecer aquí, cerca 
de la costa británica, porque el ale
mán enemigo está vigilante siem
pre; y los Estados Unidos han tra
tado á Ingiaterrr con el desdén 
que habitualmente usan para tratar 
á los Estados sudamericanos. 

Y obsérvelo el lector, esto es en 
el Atlántico, en el mar que pudié
ramos llamar inglés geográfica é 
históricamente. Pues además—con 
emoción lo escribo—dos naciones 
ibero-americanas, el Brasil > la 
Argentina,están construyendo tam
bién acorazados de veintisiete mil 
toneladas de desplazimiento. En 
el Pacifico,^Chile tendrá, dentro de 
algunos meses, t es buques de igual 
tipo; con las escuadras yanki y ja
ponesa, hacen ilusorio el poder.ma
rítimo inglés en el gran Océano. 
En el Mediterráneo, en fin, el rena
cimiento admirable del pueblo ita
liano, y las construccipnes navales 
auítriacas, acaban con oí ominoso 
imperio de los barcos ingl^sies. 

S i l una fuerte escuadra volante, 
Malta y Qibraltar no significan na
da; todo el valor de estas plazas, 

ÜÍÍ: con todas sus colonias de Asía 
y de Oceania, seria relativamente 
fácil. L \ tiecesidiid de una gran 
escuadra británica que asegure 
esas comunicaciones es, pues, evi
dente. Pero los contribuyentes no 
pueden soportar nuevas cargas 
que un presupuesto naval extraor
dinario implicaría. Además, la su
premacía naval inglesa no benefi 
ciaría sólo a los habitantes del Rei
no Unido: los habitantes de las co
lonias y pfolertorado'^., obtienen de 
ellas ventajas á cuyo pago—dice 
ia Prensa de Londres - n o contri
buyen con la debida proporción. 
Se hace preciso, insinúan los pe
riódicos, que esos colonos coadyu
ven al sostenimiento de la escua
dra en razón directa de los benefi
cios qu ;, merced á áu protección 
disfrutan. El Gobierno imperial 
piensa lo mismo; ó mejor < dicho, 
los periódicos siguen las inspira
ciones del Gobierno de la metrópo
li. Y como resultado de la labor 
gubernamental, el dominio del Ca
nadá y la FedfTcición Malaya han 
ofrecido al almirantazgo varios bu
ques, ofrecimiento acerca del cual 
informé oportunamente á los lecto
res. Por los mismos días se publi
có en Londres la noticia, con el ca
rácter de una tentativa de capta
ción, de que los príncipes de la In
dia se habían propuesto, llenos de 
celo patriótico, empequeñecer los 
donativos del Canadá'y de Austra
lia, regalando un crecido número 
de grandes acorazados. Los prin
cipes de la India no Se dieron por 
aludidos. Y en vista de su mutismo 
la prensa loiidinense aborda el te
ma francamente. La India debe 
participar en los gastos del almi
rantazgo, ya que es una de lasco-
tnarcas más favorecidas por él ac
tual estado de cosas. El cpmercio*? 
maritifltotíslR Indii/í<ís<3ése*s mií 
doscientos-, cíncu^táifínUtónes' dér 
francos-250.000.00a de lib ras es
terlinas.—Lt contribución á la de
fensa n a v a l e s de cien mil libras. 
Esa contribución es menor de un 
tercio de los gastos de conserva
ción de la pequeña escuadra ac 
tuftlmenle en el mar de las Indias. 
No hay razón para que esa situa
ción privilegiada continúe. 

A estos argumentos, la Prensa 
india contesta con indignación. 
• The Times of India», por ejemplo, 
los califica de injustos. El procedi
miento de estimularnos con el 
ejemplo de I» que hacen los mala 
yes—dice—es absurdo. Los Esta
dos naalayps son prósperos, no tie
nen deuda pública, no contribuyen 
de otra manera á la defensa # 1 
Imperio La India, al contrario, in
vierte la cuarta parte de sus ingre
sos en gastos de defensa. Por y pa
ra el Imperio, se han'batido herdii-
camenttí los soldados del ejército 
indio muchas veces, y entre ellas 
en África y en China. 

Las cargas militares de la I n d i a -
replican los diarios más importan
tes de la metrópoli—, deben ser 
consideradas teniendo en cuenta 
las ventajas que obtiene con el uso 
del crédito británico. De la totali
dad de la deuda india-275.063.000 
libras es e r l inas - , 182 998 000 es
tán en Inglaterra. El hecho de es 
tar bajo el dominio de Inglaterra, 
lé ha hecho obtener un crédito que 
ni China, ni el Japón, ni muchas 
naciones de Europa, di^ífrutan. So
bre que la mayor par"e de esa deu
da se ha invertido en empresas re
productivas, como ferrocarriles y 
canales, que han permitido redu
cirla rápidamente, hasta hacer de 
la India—dica Bamfyide Ful'er, úl
timo gobernador de Benga la -uno 
de los países cuya situación finan
ciera es de las más fuertes del 
mundo. 

La discusión se sigue con ardor 
por ambas partes. Seria imperti
nente trasladar aquí todos los ar
gumentos. Basta con señalar, con 
hacer resaltar esos hechos correla
tivos: debilidad naval de Inglaterra 
en el Mediterráneo, urgencíi de 
una escuadra que la metrópoli no 
puede construir, actitud hostil de 
la opinión pública de la India, con 
cuyo dinero, principalmente, se 
contaba, frente á la posibilidad de 
desembolsos d stinados á buques 
de guerra. 

Claro está que si los i;¡glí:ses no 
obtienen la colaboración económi
ca es ontánea de sus colonos, á 
que aspiran, apelarán á proiedi-
míenlos distintos del de la persua-
ción. El problema es de tai natura
leza, que el Gobierno británico no 
se detendrá ante escrúpulos que ja
más se han sentido en los momen-
tois decisiros de la historia de In
glaterra. Sólo {ue el hecho de que 
el problema se plantee, ya es en si 
bastante interesante. Durante la 
vida de una generación, es difícil 
darse cuenta de la evolución des
cendente de un Estado sino se pro
duce el acontecimiento final, derro
ta.en lo exterior, revolución, etc., 
cuya génesis se ha operado durante 
muchos años. Tendemos á creer 
eme las naciones que heñios visto 
fuertes desde el comienzo de nues
tra vida, lo han sido y lo serán por 
virtud de causas que escapan á la 
prpiris\óúy al esfuerzo humanos. 
Y el ejemplo de Inglaterra prueba, 
precisamente, lo contrario: su po
der es la obra de todos los días y 
de;todos los gobernantes; en su ar
madura colosal, á cada instante se 
abreri grietas; pero, constantemen 
te se aplica á remediarlas. La fuer
za, [como se ha dicho del genio, es 
una larga paciencia. 

JUAN PUJOL. 

Londres. Enero 1913. . 

la diva augusta de la, Razón, 
sin que se apague nunca el deseo, 

tirano siempre de la pisión. 
La fiebre invada nuestros sentidos, 

corra.sin riendas,suelto,el cor
tos apetitos ma! reprimidos . (cel; 

amargí encuentren la rica miel. 
Muram s juntos,de mal de hartura, 

mi dicha sea tu liviandad. 
Ante el hechizo de tu hermosura 

quién hablarpuede decastidad? 
Jaimistas, neos y reaccionarios, 

mudos adoran á doña Inés. 
Son sensualistas, son plagiarios: 

se pos ran ráudos.cabí s u s p i s 
Ante unos ojos que titilean, 

cua'quiera rind-" su corazón. 
Cuan ¡o tus brazos me atenacean, 

soy rojo al blanco,turco y mor-
Atuscariciasque desmoronan (món 

no se resiste ningún mortal 
Tus morbideces que me aprisionan 

son cárcel digna de un liberal. 
CHIRIGOTA. 

Moret, há muerto. 

Madrid 3lT0-m.,,: 
Dicen de Barcelona que las JUiVjin-

tudes Radicales han abordado eaK 
prender desde la próxima semana ac
tivísima empaña de propaganda por 
toda Gataluñ», ', 

Ante la magia de tus'.encantos 
rae siento joven, sOy , radical. 

Sea ^l cpnsuejio de tus quebrantos, 
mi amor,,que peca de liberaí, 

Yo sé cú r a t e con expansiones, ' 
con libertades, y expíendidea:. 

Verás cu$n hondas revoluciones 
causa mi musa, toda .ayidez. 

Fuera los vejos é hipocresías; 
triunfe y golji^rne ^ la libertad. 

Sueña en placeres;goza, en orgías, 
la breve, humSvna felicidad. 

Presida,alegre, nuestro hiraeneO-i 

Sí. Es una realidad triste lo que 
entrañan estas palabras. Ayer Ga-
naleifis; hoy Moret; mañana... 

Lector: nos da pavor pensar en 
el mañana. No somos superticiosos; 
pe'o hemos cobrado un gran redror 
al año que transcurre. ¿Porque es 
el 13? Nó. Y* te hemos dicho que 
no somos supersticiosos. Pero el 
año 13 nos impone miedo... 

Ahora, hoy mueve nuestra plu
ma una gran desgracia. Moret, el 
hombre eminente en la cultura, el 
orador latino incomparable, el ta
lento extraordinario, ha muerto. 
Con él muere una gloria del P a r 
lamento, un galardón de la t r ibrna 
un legítimo orgullo de la Patri... 

¡Moret! ¡Cuántas veces h-mos 
empuñado la pluma para vaciar en 
las cuartillas comentos indignados 
contra ciertos actos de Moret go
bernante, de Moret politicol No se 
te oculta, lector fraterno, la opi
nión nuestra sobre Moret político, 
sobre Mtret gobernante. No en 
vano nos estás leyendo hace varios 
meses, no en vano has fo mado ya 
juicio definitivo sobre la orienta
ción política que hemos impuesto 
á nuestra mezquina personalidad. 

Cien veces proclamamosi hoy 
nos rat ficamos en ello que Mo'et 
fué un gobernante nefasto. Cien ' 
veces afirmamos, hoy afianzamos 
nuestra opinión, que Moret fué una 
victima de la abulia, de esa enfer
medad temible siempre, más temi
ble cuando ataca á un gran cere
bro, cuando se enseñorea de un 
hombre eximio. Moret no tuvo vo
luntad Era un hombre débil. Una 

I troupe de farsantes, de vividores, 
rodeó al patricio ilustre que hoy 
lloramos. Lo esclavizó. Lo hizo su 
yo. Lo llevó por torpes sendas. Lo 
a'rojó á la imp 'pularidad para que 
la impopularidad lo devorase. ¡Be
llacos!... Eso 4 hombres que rodea
ron á Moret llegaron á iVlinistros... 
y se olvidaron de Moret. ¡Ya no 
necesitaban al pobre viejo que hoy 
arrepentido de sus pasados yerros 
entrega su alma al criador!... 
¡¡Triste vida, la vida de un alma 
ruin!... f 

, Nosotros hemos llorado la muer
te del hombre eximio. Le combatí-
píos en vida, anatematizaremos» 
{Siempre alguno de sus procedi-
.fnientos de gobierno. Pero ¿qué 
Importa ello, para que nnestros 

.¿jos viertan una lágrima sobre el 
cadáver del hombre de ciencia, del 
caball.ro intach-tbíe, del bondado
so padre de familia, del hidalgo, 
del esclarecido patriota, del leal 
.monárquico?... Andamos envueltos 
en un caos de subversiones y de 
engaños; nosotros queremos sal

varnos del naufragio para marcar 
bien las indes entre la lucha políti
ca y la lucha personal, entre la 
rectitud de conciencia y los bajos 
procederes. . 

Por eso hoy hemos llorada al 
grande homb e. Por eso España, 
que e hidalga, qué es caballerosa, 
que es nob e, llora en la muerte de 
.su hijo esc'arecido la pérdida de un 
orgullo preclaro. 

Nosotros, los que escribimos ri
meros de cuartillas para combatir 
al Sr. Moret como político, lleva
mos escritos hoy cuatro artículos 
necrológicos á su memoria vene-
randi . Y escribiríamos más, mu 
chos más; escribiríamos hasta que 
nuestra pluma se rindiera y nuestro 
mezquino intelecto diluyera en la 
cuartilla ia postrera idea... 

¡Pobre Moret! Su muerte nos 
consterna. Porque somos españo-, 
les, porque somos monárquicos, 
porque somos jóvenes. Y Moret lle
vaba en su alma clientos de juven
tud, amores á la Patria, fervores 
para el Rey. 

Lector fraterno: Nuestra pluma 
briosa, arisca, S3 vuelve hoy dulce, 
plañidera y quiere entonar un him
no á la memoria de un enfendinjien-
to que fué, de una voluntad que 
pudo ser... 

Luis de Galinsoga. 

Madrid 31-9 m. 

En el salón de tapices de Palacio, 
la reina ha distribuido fondos de la 
sascripción nacional á las familias de 
los muertos, y heridos graves en la 
campaña de MeliU*, que residen en 
Madrid. 

El acto íia sido breve. 
La reina entregé personalmente 

mil pesetas á las familiis de once 
soldados muertos y á siete soldados 
inútiles. 

fe la C í n de CoifclQ 
Invitados por el presidente de la 

Cámara de Comercio D. Alejandro 
Delgado, se reunieron anoche en 
el salón de actos del Ateneo Mer
cantil los presidentes de los Circu 
los de recreo y políticos, los de las 
Sociedades Obreras los de varias 
asociaciones y los directores de los 
periódicos locales, para acordar la 
forma de recibir dignamente al Mi
nistro de Marina'en su próxiraa vi
sita á estje Departamento. 

Se propuso y fué aceptado póf; 
unanimidad el nombramiento de 
una comisión organizadora del ho
menaje y para que á su vez desig
ne las necesarias para el mejor éxi
to de su gestión. 

A propuesta del .señor Gogorza 
se acordó visitar al alcalde don Vi 
cente Serrat para ofrecerle la pre
sidencia de est'^ comisión, pasando 
después á la Alcaldía para cumplir 
el acuerdo. 

El Alcalde recibió en su despa
cho á los comisionados, aceptando 
gustoso el cargo para que habiá 
sido propuesto y empezando desde 
luego los trabajos preparatorios. 

Lá' comisión organizadora ^ué -
d<S constituida con individuos dé lá 
Cámtara de Comercio, loé de las So-
ciedaáes Obreras, él Círculo Libe
ral, el Casino de Cartageria, Obras 
del Pué¥to y un representante de 
la prensa. 

E L ECO siempre dispuesto á se
cundar toda eamjiaña en pro de 
loí intereses de Cartagena ise aso
cia á la iniciativa de la Camarade 
Comercio y coadyuvará al mejor 
logro de estás gestiones. 

DE SOCIEDAD 

CQ$d$dlto$ 
Anoche toc6 el turno á la distin

guida familia de Guardioa. Con 
tal motivo, pusiéronse d'í mínifies-
lo las grandes simpatías con que 
cuentan dichos seiíores en la bue 
tia sociedad cartagenera. 

Próximamente á las diez, una 
larga fila da silencioso? doraíntís 
blancos, bajo los que se ocultaban 
quince ó veinte de las más he r̂mo-¡ 
áas y elegantes damas, signific<J su 
presencia con fuertes aldabona-
zos. 

Franqueadas las puercas de la 
casa, una irrupción tumultuosa y 
alegre la invadió por completo; y 
lá silenciosa circunspección de an
tes, trocóse en chillería estrepi
tosa. 

Ingeniosas bromas, risas es
truendosas y alegría desbor4ar|te, 
fueron la característica de aquel}^ 
fiesta improvisada que tan gratos 
recuerdos dejará, merced á la d s-
tftición de los asaltantes y á la de 
dé los dueños de la casa, que con 
inimitable galantería procuraron 
hacer g atas las horas t ranscurri
das. 

El programa realizado fué el de 
siempre. Los chispeantes diá'ogos 
trocáronse bien pronto en parejas 
que bailaron rigodone.'! y valses, 
sin que apareciese escepción élgu-
n^ de edades ni estado clvi'. La en-
ceatadora Maruja Guardípla que fs 
una pianista consumada, hizo co
rrer sus dedos ágiles por el tecl'ido 
del piano, y al conjuro de su arte, 
numerosas voces juveniles entona
ron las raflzzo/ie/a* ra^s én boga, 
y un joven raúy afecto á íá casa, se 
nps revela como un baritonp de bíi-
llknte porvenir, cantando con sen
timiento (propio ¿eh?) y bien tim
brada voz, el prólogo de «í Pag-
liaccí». 

Los señores de Guíirdiola todo 
amabilidad y distinción, eficazmen
te secundados por sus hijos y her
manos, obsequiaron con un exp!ón-
dido té á la concurrencia, entre los 
que recordamos á lo» señores y se- ! 
ñoritas de Vial, Sánchez Doménech, • 
(D. José y D. Juan) Bruquetas, Pét 
rez (D. Antonio), Toledo, Enthd' 
ven, Moreno Guerra , Qonzá,teaE, 
Diaz Doumolin, Sánchez Ocaña. 
Cuesta, Rometo, Chiralt, Arriaga, 
Riestra, Moreno Eüza, Cassola y 
Díaz Spottorno (D. Miguel). 

•% 

Una admirable colección de pre 
ciosidades en forma de herraosisi 
mas seftori'as vertidas de lindas 
máscaras, en cOn?pañía de algunos 
jóvenes, se propusieron dar un 
asalto en casa de don Antonio Pa
gan. Y en efecto: anoche cay^rof 
en los salones del señor Pagan or-
ganiíEando una fiesta agradabílisi-
nia, donde hubo bromas ingenu s 
música, alegría, canto y b lite has-
ta bien entrada la madrugada. 

La distinguida y bella señora de 
Pagan y su Und i sobrin i que lucia 
im precioso disfraz hicieron los 
honores con su proverbial anmbili-

i En Ciljcoraedor, adornado con pro-
fusiíJn de flores, se sirvió un explén-
4id9 luafh. 
. Entre los asistentes recordamos 

^ Carolina Montaflez, Carmen y 
María Alsina, Ad.elaida Rodríguez, 
Genoveva 0rcajida, Lola Pora ires, 
Claridad t^erdú, Juani ta y Caridad 
p«gájt},.Angelita, Enriqueta y Car -

* iwen^raci i y otras muchas. 
','• El elemento joven estuvo gallar

damente representado, guardando 
t(Odos grata impresión de tan su
gestiva fiesta. 


